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La historia del Ministerio de Desarrollo Social y Familia (MDSF) 
que en octubre cumplió 57 desde su creación, es la historia de una 
institución que ha sido capaz de evolucionar de acuerdo al desarro-
llo político, social y económica de nuestro país.  Así lo demuestra 
su permanente transformación, desde sus orígenes como Oficina 
de Planificación Nacional (Odeplan), pasando por el Ministerio 
de Planificación Nacional (Mideplan), hasta el día de hoy, como 
Ministerio de Desarrollo Social y Familia, asumiendo progresiva-
mente nuevos desafíos de acuerdo a las urgencias y complejidades 
sociales producto de la modernización de la sociedad.

El sello del MDSF durante todos estos años de existencia, ha 
sido contar con técnicos y profesionales de primer nivel, que han 
liderado la generación de políticas sociales duraderas y legitimadas 
por gobiernos de todos los sectores políticos, transformándose 
en políticas de Estado.  Imposible no recordar políticas públicas 
como el Sistema Chile Solidario y su programa Puente del año 
2002, que cambiaron radicalmente el enfoque de las políticas so-
ciales, dejando atrás una visión asistencialista y reemplazándola 
por un enfoque de derechos.  

Otro aporte emblemático de nuestro Ministerio fue la crea-
ción, el año 2006, del Sistema de Protección Integral a la Infancia 
Chile Crece Contigo, dirigido a todos los niños y niñas del país 
y sus familias, desde la gestación hasta que cumplan los 4 años, 
a través de acciones y servicios de carácter universal, así como 
focalizando apoyos especiales a aquellos que presentan alguna 
vulnerabilidad mayor:

Por su parte, el año 2011, Mideplan se transforma en el Ministerio 
de Desarrollo Social, ampliando sus facultades y posicionándose 
como el ente coordinador de todas las políticas sociales de nues-
tro país, articulando iniciativas interministeriales y fiscalizando 
su funcionamiento, para lo cual fue necesario la creación de dos 
subsecretarías: de Evaluación Social y de Servicios Sociales.  

Desde esa fecha hacia adelante, el MDSF se ha preocupado de 
diseñar y coordinar políticas y programas para los chilenos y chi-
lenas más vulnerables, entre ellos las personas en situación de 
calle, adultos mayores, las personas con discapacidad, pueblos 
originarios y la juventud.  En esta tarea han sido fundamen-
tales los servicios relacionados que nacieron al alero de estos 
grupos como Senama, Senadis, Fosis, Injuv y Conadi, a los cua-
les se sumó hace dos años el Servicio Nacional de Protección 
Especializada a la Niñez y Adolescencia. 

Mención aparte merece el Sistema Nacional de Inversiones 
(SNI), coordinado por nuestro Ministerio, sistema que aporta 
desde su enfoque técnico, a mejorar la calidad de vida de los 
habitantes de los territorios, analizando y recomendando sa-
tisfactoriamente, con una criterio social, los mejores proyectos 
de obras públicas; asegurando calidad y eficiencia en el uso 
de nuestros recursos económicos.  El área de Evaluación Social 
de Inversiones del MDSF representa una verdadera red de ana-
listas de inversiones, asentados en cada una de las regiones, 
velando para que, desde las comunas más pequeñas, hasta las 
urbes más habitadas de Chile, cuenten con la mejor infraes-
tructura y servicios para vivir dignamente.

Continuando con su tradición transformadora de acuer-
do a las necesidades y preocupaciones de la sociedad chilena, 
actualmente el Ministerio de Desarrollo Social y Familia se 
ha hecho cargo de dos grandes “temas país”.  Por un lado, el 
resguardo de los derechos de nuestros niños, niñas y adoles-
centes y, por otro lado, la preocupación por relevar la temática 
de los cuidados.  En el primer caso, y en lo que respecta a 
Magallanes, esperamos, durante 2025, completar la instalación 
de las Oficinas Locales de la Niñez (OLN) en todas las comunas 
de nuestra región, y en el caso de los cuidados, estamos muy 
optimistas de lograr que durante el próximo año logremos que 
el Congreso Nacional apruebe la creación del Sistema Nacional 
de Apoyos y Cuidados.  

A medida que la urbanización sigue en ex-
pansión, los edificios representan una parte 
significativa del consumo energético global, sien-
do responsables de una porción considerable de 
las emisiones de gases de efecto invernadero. A 
nivel mundial, el sector de la construcción gene-
ra el 39% de las emisiones de CO2, y en nuestro 
país, este porcentaje alcanza el 22%. Además, se 
estima que para 2050 el stock de edificios cons-
truidos se duplicará, lo que incrementará aún 
más el consumo energético y las emisiones, que 
actualmente aumentan un 1% y 2% anual, respec-
tivamente. En este contexto, la gestión eficiente de 
la energía y el compromiso del sector de la edifi-
cación son cruciales, contribuyendo con un 17% 
a las metas de reducción de emisiones.

Los edificios ya no pueden ser concebidos 
como meros espacios físicos, sino como sistemas 
complejos en los que la eficiencia energética debe 
ocupar un lugar central. La incorporación de tec-
nologías de automatización, la optimización de 
los sistemas de climatización y el uso de energías 
renovables, como paneles solares y bombas de ca-
lor, son medidas fundamentales. A esto se suma 
la importancia de realizar auditorías energéticas 
periódicas para identificar oportunidades de me-
jora y establecer metas concretas de reducción 
de consumo. Estos esfuerzos han sido respalda-
dos por la implementación de la Ley de Eficiencia 
Energética, que marca un hito en el avance hacia 
una mayor sostenibilidad en el sector.

La gestión energética eficiente no solo favorece 
al medio ambiente, sino también a los propieta-
rios y usuarios de los edificios. A largo plazo, una 
menor dependencia de fuentes de energía conven-
cionales y la adopción de medidas de eficiencia 
energética pueden traducirse en importantes aho-
rros económicos y en una mayor resiliencia ante 
las fluctuaciones del mercado energético. Además, 
los edificios que adoptan estas soluciones tienden 
a incrementar su valor y atraer a usuarios e inver-
sionistas que priorizan la sostenibilidad.

La tendencia hacia edificios “inteligentes” y 
sostenibles no es una moda pasajera, sino una 
respuesta inevitable a las necesidades de un futu-
ro más verde. Sin embargo, nuestro país enfrenta 
importantes desafíos en este camino. Es crucial 
avanzar hacia edificaciones de consumo energé-
tico, emisiones y carbono incorporado neto cero, 
así como impulsar con fuerza la renovación ener-
gética del parque construido. Estos esfuerzos no 
solo contribuirán a la reducción de emisiones, 
sino que también ayudarán a mitigar la pobreza 
energética, beneficiando a los sectores más vul-
nerables de la sociedad.

En las últimas décadas ha surgido cada vez con 
más fuerza el concepto de Venture Philanthropy, 
que combina la filosofía de la filantropía tradi-
cional con el enfoque dinámico y estratégico de 
las inversiones de riesgo. En la práctica, consiste 
en apoyar proyectos y organizaciones no sólo a 
través de recursos financieros, sino también con 
conocimientos especializados, redes y asesora-
miento para maximizar el impacto social. 

Además, en lugar de simplemente hacer do-
naciones sin un compromiso consciente, Venture 
Philanthropy (o filantropía de riesgo) busca trans-
formar áreas críticas de la sociedad como la 
educación, la salud y el desarrollo comunitario 
mediante soluciones creativas y sostenibles.

¿Cómo funciona? Se centra en generar resulta-
dos tangibles y medibles. En lugar de evaluar el 
éxito únicamente por la cantidad de dinero do-
nado, se utilizan herramientas y métricas para 
asegurar que las iniciativas realmente hagan una 
diferencia. Para ello, las inversiones deben ser es-
tratégicas, apoyando proyectos con el potencial 
de crecer y expandirse con recursos adicionales 
como asesoría y redes, que son cruciales para que 
las iniciativas sean sostenibles a largo plazo.

Otro factor importante es la búsqueda de 
soluciones innovadoras, con ideas y enfoques crea-
tivos que pueden transformar el panorama de la 
educación y el desarrollo comunitario, ojalá apro-
vechando las nuevas tecnologías y metodologías 
para abordar problemas de manera eficaz.

Vivimos en un mundo que se conecta y re-
troalimenta entre sí, por eso es clave fomentar la 
colaboración entre diversos actores, incluidas otras 
fuentes de financiamiento, organizaciones y enti-
dades del sector privado. Así, al construir redes 
y asociaciones estratégicas, se logra un impacto 
más amplio y efectivo en las áreas que se tratan. 
Por último, está el factor humano. Las inversio-
nes sociales fortalecen el liderazgo y la capacidad 
organizacional de los organismos asociados, ase-
gurándose de que éstas puedan implementar y 
escalar sus programas con éxito.

Somos varios quienes actualmente integramos 
esta metodología en nuestra misión para abordar 
desafíos sociales complejos, y la experiencia nos 
está demostrando que al combinar financiamien-
to con apoyo estratégico y un enfoque claro en 
la medición de impacto, podemos generar cam-
bios significativos y sostenibles. En Fundación 
Mustakis, incorporamos el Venture Philanthropy 
en nuestra misión para abordar desafíos sociales 
complejos, y nuestra experiencia ha demostrado 
que al combinar financiamiento con apoyo estra-
tégico y un enfoque riguroso en la medición de 
impacto, podemos generar cambios significati-
vos y sostenibles.

A futuro, confiamos en expandir la tendencia 
de promover programas innovadores y colabora-
ciones estratégicas que empoderen a los líderes 
del futuro y transformen comunidades de forma 
real y duradera. Y en este sentido, la venture phi-
lanthropy es mucho más que una estrategia; es 
una herramienta y una forma de acción que nos 
ayuda a impulsar el cambio positivo para cons-
truir un futuro más prometedor para todos.
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